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La mujer y el Islam: La cuestión del 
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l. CONSIDERACIONES PREVIAS 

L a presencia del Islam en la España actual procede de 
acontecimientos recientes, y sólo por la vía de la nos­
ta lgia se vincula con la ancestral noción del al­

Andalus1. El Islam estuvo asentado en España, de fo rm a 
decreciente, durante ocho siglos; pero la conquista del reino 
nazarí de Granada en 1492 marcó el fin del paraíso musu l­
mán español. Los Reyes Católicos crearon un Estado que, 
en aras de la unidad, apostó por la identidad cristiana: esta 
apuesta tuvo como consecuencia la expulsión de los judíos 
que optaron por no convertirse al cristianismo, y la poste­
ri or de los moriscos que habían fingido hacerlo. 

La presencia musulmana en España no ha vuelto a 
ser reseñable hasta tiempos muy cercanos'. El despegue 
económico de España en los años noventa marcó el inicio 
de un fenómeno migratorio muy poderoso. A través del es­
trecho, ci udadanos de países musulmanes han arribado de 
for ma incesan te al territorio español, configurando la que 
act ualmente es la población extranjera más numerosa en 
este país. 

La característica fu ndamental de estos inmigrantes, 
a diferencia por ejemplo de los proceden les de Hispanoamé­
rica, es su religión islámica, distinta a la católica mayoritaria 
en España. El Islam conlleva no solamente un conjunto de 
dogmas religiosos, sino una cultura propia y una relación 
estrecha con el modo de entender la sociedad y la organiza­
ción del Estado. Esto hace que su integración sea compleja, 
pues son muchas las difere ncias que les presenta la socie­
dad de acogida. Una dificultad añadida para ésta a la hora de 
recibirlos es la diversidad existente dentro del propio Islam, 
que no es una realidad monolítica, si no que contiene ramas, 
escuelas, corrientes, a veces enfrentadas entre sí, debido a 
la ausencia de una autoridad su prema que unifique dogmas 
y gobierne la comunidad'-

· Profesor t.lc Derecho Eclesiás ti co. 

Los inmigrantes isl(lmicos llegan a España, como a 
otros lugares de la Unión Europea, con objeti vos de mejora 
económica. Pero no es es te el único componente que va a 
activarse en las nuevas relac iones que establezcan en la so­
ciedad de acogida. Junto a una adaptac ión a las nuevas cos­
tumbres -fundamenta lmente las que implica amoldarse a una 
sociedad de consumo-, el inmigrante islámico busca hacer 
va ler sus raíces como seña de identidad en territorio extra­
ño. España tiene la peculiaridad de ser ti erra de cristianos, 
pero al mismo ti empo constituye el ideal del paraíso islámi­
co perdido en la Reconqu ista , que muchos aspiran a recu­
perar•. 

El Islam inmigrado en España está aprendiendo a de­
fender sus señas de iden tidad con forme ve crecer su núme­
ro y la disposic ión de las autoridades loca les a favo rece r su 
integración. Este fe nómeno experimenta un retraso respec­
to a otros países como Francia o Aleman ia, en que e l alu­
vión islámico comenzó algunas décadas an tes . El ejemplo 
de estos países puede servirnos para vislumbrar los futuros 
problemas que puede plantear un fuerte contingente musul­
mán en una soc iedad europea'. 

Pero ta mbién la s iluación en España tiene sus pro­
pios caracteres, que fundamentalmente vienen dados por 
las iniciativas legislativas to madas respecto del Jslam, que 
pasamos a ana li zar a continuación de forma somera. 

2. GARANTÍAS JURÍDICAS DEL ISLAM EN ESPAÑA 

El Islam forma una única comunidad de creyentes, la 
Umma. Pero, como hemos avanzado, es to está lejos de sig­
nifi car que exista un a autoridad superior a Ja que todos los 
musulmanes obedecen•. Hay ramas separadas en el lslam, y 
también di sti ntas escuelas jurídicas que defienden inrerpre­
tac iones propias sobre lo establecido en el Corán. En un 
país occiden tal como España, resulta destacable además la 

1 «La idea sobre ai-Andalus que se alimenta y propagíl en las enseñanzas de Historia en los países árabes discu!Te entre la glorificación de l pasado ( .. ) 
y el victimismo por su fina l» (S . FANJUL, Ln quimera de af-Anda!rts, Madrid. 2004, p. 231 ). 

1 Desde la c:o; pulsión de los moriscos por Felipe IV en 1712 hasta la promu lgación de la Ley de Libertad Religiosa en 1967 «no hay conslanc ia de 
presencia musulmana en la sociedad cspañol:h> (L. RuANO, ,(De recho e Is lam en España», en lus Cmwnirum, vo l. XLI II. núm. 86 {2003]. p. 474). 

J \'id. B. LEWIS. ¿Qué /l(lfalladol El imparto de Orrideme y la mpuesra de Oriente Próximo. Siglo XX I de Españn Edi tores, Madrid. 2002, pp. 124-
125 . 

~ Vid. L. RUANO, pp. 467-468. Vid. también, en este mismo sent ido, J. MA~Ir:.CóN. «El Islam en España», en Conrienria y Libertad, núm. 13 (200 1), 
pp. 58-59. 

' Sobre el Islam en Francia. vid. J. H. KAt.IT.Ui\CII y M. TRJBAU\T, La Rl!publique erl'!slam, París, 2002; nccrca de l Is lam en Alemania, vid. M. RouE, Ot•r 
/,1'/am. Allwgskonflikte tmd Uimngen. Rerllllirlu' Persp,·ktiVI!II, Frciburg, 2001. 

6 No ex iste una autoridad en el Islam al modo de la católica, aunque se haya constituido en la rama chií una suerte de es tamento clerical que no ti ene 
equivalente en la rama mayoritaria. la sunni. p. 13. 
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ex istencia de ciudadanos conversos al Islam, junto con los 
inmigrantes que nac ieron con la condición mu ul mana. 

El Is lam en España está organizado en numerosas 
comunidades de carácter loca l. La legislación española les 
fac ili tó, cuando aún su presencia era pequeña, adquirir per­
sonalidad jurídica propia, a fin de poder actuar en el tráli co 
jurídico. Es to ya sucedía en la época fin al de l régimen fran­
qui sta, pues la Ley de Libertad Religiosa de 1967 establecía 
esta posibilidad, que se concretó en la creación de un Re­
gistro de Asoc iaciones confes ionales y Ministros de los cultos 
no católicos , dependiente del Mini sterio de Justicia. La pri­
mera comunidad is lámica fue inscrita en dicho Registro en 
el año 1968. Sin embargo, hay que recordar que el Estado 
fra nquista era confesionalmente católi co, de modo que la 
libertad religiosa que reconoció en su última etapa no dejó 
de ser una suerte de amplia tolerancia vigilada. 

Llegada la democracia, la situación se tornó más fa­
vorable con el reconocimiento del derecho a la libertad rel i­
giosa de los individuos y las com unidades en la Constitu­
ción de 1978 (art. 16). En ell a se garantiza la li bertad religio­
sa , sin más límite en sus manifestaciones que el orden pú­
blico; se establece la aconfesiona li dad del Estado; y se opta 
por una acti tud de cooperación con las confes iones religio­
sas7. 

El desarrollo de este derecho fundamental se realizó 
a través de la Ley Orgáni ca de Libertad Religiosa de 5 de 
j ulio de 1980, en la que se crea un Registro de Entidades 
Rel igiosas (RER), que vi no a sustituir al de la época fran­
qui sta, y en el que continuaron insc rib iéndose entidades 
islámicas para que se les reconociera personalidad juríd ica 
civil. 

La prev isión, reconocida en la Constitución y desa­
rrollada en la Ley Orgánica de Libertad Religiosa (art. 7), de 
que el Estado podría establecer convenios de cooperación 
con las confes iones religiosas fue ejerci tada en primer lugar 
con la Iglesia Ca tólica, entre los años 1976 y 1979, con la 
fac ilidad de ser la confesión mayoritari a en España y haber 
sido por ello expresamente mencionada en la Constitución, 
a modo de paradigma de lo que podrían ser las rel aciones 
entre los poderes públicos y las confesiones religiosas . 

No resultaría tan senci llo, sin embargo, llegar a acuer­
dos con otras confesiones distin tas a la ca tól ica. Lo dis­
puesto en la Ley Orgánica exigía que la confesión que de­
seara uscribi r el acuerdo debía en primer lugar estar ins­
crita en el Registro de Entidades Religiosas (RER), y en 
segundo lugar haber alcanzado, por su ámbito y número de 
creyentes, notorio arraigo en España (art. 7). Este segundo 
requi sito devino imposible para las confes iones no católi ­
cas, dado su escaso número en España. La solución vino 

dada por una interpretación nex ible de dicha exigencia, en­
tendiendo la notoriedad en términos de tmdición y cult ura, 
lo que iba a facili tar el acuerdo con evangélicos, judíos y 
musulmanes'. 

Además, visw la escasa representatividad de estas 
confes iones, se decidió que el notorio arra igo solamente les 
sería reconocido después de agrupar en federaciones todas 
las igles ias o comunidades que profesaban su mi sma fe. Así 
surgieron La Federación de Entidades Evangélicas de Espa­
ña (FEREDE), la Federación de Comun idades lsrne litas de 
España (FCIE) y la Comisión lsl:ími ca de España (CIE) , 
entidades a las que, un a vez inscritas en el RER, les fue 
reconocido el notorio arraigo por parte del Min isterio de 
Justicia, cumpliendo así con los requi sitos ex igidos para 
poder alcanzar un acuerdo de cooperación con el Estado. 

La hi storia de la CIE merece una expl icación más 
detall ada, por englobar a las comunidades islámicas en Es­
paña. Se trata de una fedemción que surgió por uni ón de 
otras dos federaciones previamente constitu idas: la UC IDE 
(Unión de Comun idades Islámicas de España) y la FEER I 
(Federación Española de Entidades Reli giosas Islámicas). 
Agrupan musulmanes de distint as característ icas, es tando 
la primera en la órbita de los Hermanos Musulmanes, y la 
segunda compuesta fund amentalmente por musul manes 
conversos'. Los problemas entre estas dos federaciones obli­
gadas a entenderse no han dejado de avivarse desde enton­
ces, lo que ha dado como resultado la inviabi lidad de gran 
parte de lo acordado con el Estado10

. 

El Estado suscri bió tres acuerdos de cooperación con 
las federaciones en que se habían agrupado los evangé licos , 
los judíos y los musulmanes en el año 1992, en el marco de 
las conmemoraciones del Quinto Centenario del fin de la 
Reconqui sta, la expulsión de los judíos de España y el des­
cubrim iento de América. El acuerdo con los musulmanes 
fue el último en firm arse, porque las complicaciones habi­
das en la constitución de la CIE se trasladaron a la negoc ia­
ción del acuerdo. Este acuerdo fue aprobado por Ley 26/ 
1992, de 10 de noviembre11 • 

Nos interesa especialmente señalar que este recono­
cimiento del Islam por nuestro ordenamiento jurídico, desa­
rrollado de forma pacticia, es un reconocimiento del dere­
cho de libertad rel igiosa de los indi viduos v comun idades 
que sigan dichas creencias. Es sabido que la concepción del 
Islam engloba en lo rel igioso la real idad socio-política, que 
en la tradición occidental se encuentra separada desde hace 
siglos 12 Tal confusión no está reconocida por nuestro De­
recho. Pero lo cierto es que, aunq ue en España no pueda 
regi r la Sharia, la ley islámi ca, como modo de organi zación 
soc ial, muchas de sus normas se pueden amparar en el ejer-

; Cfr. P. J. VtLA DRICit , ,<Principios informadores del Derecho eclesiástico espaiioh,, en AA. VV. Dererlw ec/csiá.wiro del Estado t .fpmiol. Pamplon:., 
1983. pp. 234-236 . 

• Vid. A. FERNÁNDEZ-COROSADO GoNZÁI.EZ, ~o~Considcracion c..c; sobre una in terpretación nmplia del concepto de notorio arraigo,> , en l..11iridad y Liberradt'~ . 

Esrritos Jurfdiros, núm. O (2000), pp . 285-302. 
' Vid. L. RUANO, pp. 485-486. 
10 En defini tiva. estos problemas no son más que el rcncjo de la falta de un interlocutor autori zado y ún ico, inexistente en el seno del Islam (cfr. J. 

MAI\'Tr..cós, t~ EI Islam en España>•, cit. . p. 63). 
11 Para el itcr de este acuerdo. vid. A. FERNÁNDEl. Co~tos,\DO , EsJado y confesüme.'i religiosm·: 1111 lml'I'O modelo de rrlczrió11 , Madrid, 1995. 

ll Sobre la confusión entre sociedad civil y religiosa en el Islam, vid. B. L!~WIS, t:Qué !m fallado?. .. , cit., pp. 119 ss. 
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cicio de la libertad religiosa. Las diferencias dentro del pro­
pio Islam hacen difícil saber cu:lndo una práct ica islámica 
consti tuye un gesto religioso, una costumbre étnica o una 
obligación jurídica. Esta dificu ltad se va a hacer más con­
creta a la hora de hablar del velo de las mujeres musulma­
nas. 

3. LA MUJ ER Y EL VELO EN EL CORÁN 

Se ha dicho que la mujer tiene una posición inferior a 
la del hombre en el Islam"- Al margen de lo que pueda indi ­
carnos la práctica, lo cierto es que los fundamentos de esta 
desigua ldad se encuentran en el propio Cor:ín. En la sura 1l 
(de la Vaca), versículo 228 se dice: "Ellas tienen derechos 
equi valentes a sus obligaciones, conforme al uso, pero los 
hombres están un grado por encima de ellas". Esta desigual­
dad puede alcanzar tintes muy duros si se est:í a lo que dice 
la sura IV (de las Mujeres), vers ículo 34: "Los hombres 
tienen autoridad sobre las mujeres en virtud de la preferen­
cia que Alá ha dado a unos más que a otros y de los bienes 
que gastan. Las mujeres vi rtuosas son devotas y cuidan, en 
ausencia de sus maridos, de lo que Alá manda que cuiden . 
¡Amonestad a aquéllas de quienes temáis que se rebelen , 
dejadlas solas en el lecho, pegadles ! Si os obedecen, no os 
metáis más con ell as". Este precepto choca fronta lmente 
con los principios de la sociedad occidental, que no está 
dispuesta a asum irlo, como se ha puesto de relieve reciente­
mente en las medidas que el Estado español y el francés se 
han visto obl igados a tomar debido a la difusión de esta 
enseñanza por parte de imanes en sus respectivos países". 

Establecido esto, lo que se debe destacar no es que 
exista una desigualdad de hecho en el Islam, reflejada en los 
usos cot idianos, que en otras sociedades también es posible 
encontrar; sino que rija una desigualdad jurídica, es tableci· 
da en la propia ley, en la Sharia, sobre la base de la disposi · 
ción coránica. Es decir, el problema fundame ntal que plan· 
tea el Islam es que la desigualdad de sexos en su seno apa· 
rece institucionalizada. Es cierto que también el Corán con· 
tiene disposiciones positi vas para la mujer, pero las interpre· 
taciones mayoritarias parten siempre de la desigualdad. In· 
cluso cuando es proclamada la igualdad de todos ante la ley, 
como hace la Declaración Universal Islámica de Derechos 
Humanos, de 19 de sept iembre de 198 1, la ley a la que se 
refiere es la Sharia, es deci r, la ley islámica". 

El velo, en este contex to, aparece con una funci ón 
determinada, que el propio Corán establece en dos versículos 
que reproducimos: 

Sura >GXIV (de la Luz), v. 31: "Y di a las creyemes 
que bajen la vista con recato, que sean castas y no muestren 
más adorno que los que están a la vi t.a , que cubran su esco­
te con el velo y no exhiban sus adornos si no a sus esposo , 
a sus padres, a sus suegros, a sus propios hijos, a sus hijas­
tros, a sus hermanos, a sus sobrinos carnales, a sus muje­
res, a sus esclavas, a sus cri ado varones fríos , a los niños 
que no saben aún de las partes femeninas. Que no batan 
e ll as con sus pies de modo que se descubran sus adornos 
ocultos. ¡ Volvéos todos a Alá, creyentes! Quiz:ís. as í, pros­
peréis". 

Sura xxxm (de la Coali ción), V. 59. "¡Profeta! Di a 
tus esposas, a tus hijas y a las mujeres de los creyentes que 
se cubran con el manto. Es lo mejor para que se las distinga 
y no sean moles tadas. Alá es indulgente, misericordioso". 
Queda establecido que la mujer debe vestir con recato y 
ocultarse a la vista de los hombres que no sean los señal a­
dos en el versículo. Se habla de velo y de mamo, pero no se 
espec ifica claramente qLi é se debe cubri r con él, de ahí la 
vari edad de prendas cuyo uso se apoya en estos mismos 
preceptos. Cuando se habla del velo o pañ uelo islámico, 
normalmente se hace referencia indiscrim inada a un con­
junto de prendas que van desde la que cubre estricamentc el 
cuero cabe lludo y melena de la mujer -el forilard- hasta la 
que oculta por completo su figura -el b11rka-, pasando por el 
lriyab, el haik, el c/rador, elniqab, etc., cuyo uso también se 
vincula a la trad ic ión y costumbre de d ist intos pa íses 
islámicos. Esta di versidad es el reflejo de la duda que existe 
entre los propios juristas musul manes acerca de aquello que 
debe ser cubierto por el velo 11

• Acatar una prol ij a diferencia­
ción no resu lta de utilidad para el fo ndo de nuestro artículo 
y lo complicaría innecesari amente, de modo que emplea re­
mos el término m:ís difundido -velo- para refer irnos a cual­
quier pañu elo o pre nda que ti ene como mi sión oc ul ta r 
pudorosamente, en todo o en parte, la figura femenina18 

Lo único que parece claro es que tal forma de vestir 
le es necesari a a la mujer para que sea pudorosa y evite la 
tent ación de la inmoralidad a los hombres y a el la misma". 
Dejaremos para más adelante la cuestión de si esta prenda 
forma parte del status de inferioridad previsto para la mujer 
en el Islam. 

4. EL PROBLEMA DEL VELO EN ESPAÑA 

La cuestión del velo es nueva en España. Ha sido en 
los últ imos años cuando se han planteado casos en los que 
el velo portado por mujeres islámicas ha originado contli c-

11 Acerca de la situación de la mujer en el Islam. \'id. J. AFARY, ..:Los derechos humanos y la mujer musulm~ma . Un proyecto par.1 e l siglo X..Xh), en ¿ Hada 
dómh: va t'i Islam ?, \fauguardio OoJs ier. núm. 1 (abril-junio 2002). pp. 44-55. 

" \lid. •<Comk·nado a 15 meses de cárcel el imam que incitó a la violencia contra l:1s mujeres en un libro>,, en El Mundu. 15-1-2004; y 1<L'imam sala fi stc 
de Vénissicu:\, favorable a la la pidation. a été expulsé pour "attc intc ~ l' ordrc publ ic"», en Le kfo11de, 22- IV-2004. rcs pccti v~mcn tc. 

15 S. KuALJL. SM-uR (~'1. Montes, trad.). Cit'll preguntas sobre el Islam, M~drid, 2003, p. 84. 
16 Cfr. S. llut~o SAUNAS y M. J. GUlltRREZ DEL MORAL, Proselitismo rdigioso y Dert:cho. Granada, 2002. p. 87. Sobre la ~ ctitud de los es tados is lámicos 

hacia los tratados de Naciones Unidas en materia de derechos humanos , vid. Z. C o !'.IBALÍA, El derecho de libertad rdigio.HJ en el mundo islámico, 
llamplona, 200 1, p. 11 3 ss. 

11 Cfr. S. KIIAL.IL. SA~IIR. Ciru pregunlas ... , cit. , p. 89. 
11 Tampoco hemos encontrado acu erdo e-n los autores consultados acerca del objeto ::1.1 que ~lude tan variada tcrmi nologfa , ra zón de más p~ra que no 

distingamos aquí. 
19 Se trata de una virtud que se predica del mismo Mahoma, como dice un lladiz: «El ITofcta en modestia y recato sobrepasaba a unn virgen que pudiera 

ocu ltarse tras el ve lo» . Parece que la com paración ind ica clammcntc la funci ón de esta indumentaria. 
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tos y ha avivado el debate social. En es to disfrutamos de un 
retraso respecto de nuestros vec inos europeos, que ll evan 
más tiempo enfren tándose a situaciones de confl icto de de­
rechos por causa del velo y buscando soluciones de todo 
tipo para ellas. Fmncia y Alemania han vivido con intensi­
dad esta cues tión, y recientemente han tomado medidas de 
hondo ca lado y también polémicas. En Alemani a, la cues­
tión de l velo ha dado Jugar a diversos pronunciamientos ju­
dici ales con repercusiones legislativas en el último y m:ís 
sonado de los casos, el de la profesora is lámica Fereshta 
Ludin20 En Francia, donde el velo se ha tra nsformado en un 
ca mpo de luc ha para la sagrada laicidad constitucional, la 
última so lución ha sido la aconsejada por el Informe Stas i 
sobre la laicidad: dictar una ley en la que se prohíban los 
s ignos re ligiosos en la escuela , entre ellos muy especial­
mente el velo" . 

En España la poblac ión isl:ímica no se ha hecho nu­
merosa hasta hace muy poco. Sigue siendo, en cualquier 
caso. mayoritari amente masculi na, con escasa presencia de 
familias completas. Menos aún se percibe la presencia de 
mujeres y niñas portando el velo en pos ibles lugares de con­
tl icto, como empresas o colegios, aunque día a día es ta 
presencia crece. Por eso todavía tenemos una cas uística 
muy corta en es te tema, pero sutic ientemente significat iva 
como para vislu mbrar el gran debate que puede aguardar­
nos en un futuro no lejano. 

El caso que provocó el primer debate social sobre el 
velo en España fue el de Fáti ma Ledrisse, un niña marroquí 
de trece años, la mayor de los cuatro hijos de una fami li a 
musu lmana residente en San Lorenzo de El Escoria l. La his­
toria comenzó en noviembre de 200 1, cuando la Comis ión 
de Escolarizac ión de San Lorenzo de El Escorial adjudicó a 
Fátima su plaza para cursar Secundaria en el colegio con­
certa do de las Concepcioni stas, a fin de equilibrar la afluen­
cia de niños inmigrantes entre la escuela pública y la con­
certada. El padre, Alí, acudió al colegio con su hija para 
informarse, lo que hizo la di rectora si n plantearles ningún 
tipo de problema, aunque advirti éndoles de que en el colegio 
se ex igía uniforme. También les informó de la posibilidad de 
ayudas si ello suponía un problema económico. 

Sin embargo pasaron días sin que la niña acudiera al 
centro. lo ¡¡ue oblifl:ó a ~:ec l a mar la inter"ención-lie.lR.Comi­

sión de Absenti mo Escoi<u· y la Inspección Educativa tomó 
cartas en el asu nto. El padre se negaba a que su hija acudie­
ra al colegio sin el velo, y ni siquiera estu vo conforme con la 
solución ofrecida por e l centro, de que la niña ll egara al 
centro con el velo y vestida de calle, y que una vez allí se 
pusiera el uniforme. 

La solución de compromiso to mada por la Consejería 

de Educac ión de la Comunidad de Madrid consis tió en 
escolarizar a la niña en un colegio público. No terminó aquí 
todo, porque la di rectora de este centro consideraba el velo 
como un símbolo de discriminación sexual y se negó al prin­
cipio a que Jo llevara . Finalmente se la escolarizó en ese 
centro si n condicionamientos". 

El asunto ocupó las páginas de los peri ód icos duran­
te bastante tiempo, y dio nuevos coletazos con un caso pos­
terior, también en San Lorenzo del EscoriaJB Las reaccio­
nes y postu ras man ifestadas fueron muchas durante el tiempo 
en que estos asu ntos acapararon titulares. Aparentemente, 
la cuestión se cerró con una medida "integradora y toleran­
te"; si n embargo, el debate sigue abierto, y en él se juzgan 
Jos límites de la libertad religiosa, la necesaria exigencia de 
reciprocidad, la posible intención di scriminatoria, el uso po­
lítico-religioso del velo, etc. 

Nos vamos a abstener de sacar más conclusiones de 
este caso además de bs que se han vertido hasta el día de 
hoy, para todos Jos gustos. Sí queremos subrayar Jos di stin­
tos sentidos que se le pueden atribui r a llevar el velo en una 
misma situación, según sea la perspectiva de quien enjuic ie. 
La experiencia de otros países también nos muestra que 
entenderlo de una u otra forma tiene trascendencia para sa­
ber cuáles son los derechos y valores en conl'licto, así como 
las medidas a tomar. Por ello vamos a analizar el carácter 
simbólico del velo islámico desde las diferentes facetas que 
presenta. 

5. EL VELO COMO SÍMBOLO 

La cuestión del velo hay que anali zarla en todos sus 
aspectos y no reduci r el problema a una novedad impuesta 
por el gran conti ngente islámico incorporado a la ociedad 
occidental por la vía de la inmigrac ión. Es importante bus­
ca r los modos más adecuados para qu e estas personas de 
religión y cultura difere ntes a las mayoritari as en Europa se 
integren de forma pacífi ca, si n que la sociedad occ idental 
renuncie a sus principios constituyentes". En este sentido 
se ha desarrol lado y continúa abierto el debate en torno a las 
formas de multiculturalismo y pl uralismo, en el que aquí no 
vamos a entrar". Es preciso tener en cuenta que los modos 
Jle . in~cmlción.Jle.hen . tnm.'lrJ;'n , . .r.ur.nl:~ rJ:"CP.Vi...1rwtnt.rJ• ,)'U 'u1fl'1i 

cación la naturaleza de Jos problemas que trata de resolver; 
y en el caso del velo esto es complejo. 

La complejidad viene dada por su carácter ambi guo, 
por la indeterminación de sus formas y por las distintas in­
tenciones que puede albergar la mujer que lo porta, entre 
otros facto res. Aquí vamos a dis tingui r tres sentidos que 
puede tener el velo llevado por una mujer islámica: 

21) Vid. Á. Lói'~-SIDRD. «llrcvc comentario sobre 1 ~ Sentencia del Tribunal Constitucional Federal de Alcmani:., de 24 de septiembre de 2003 (2 BvR 1436/ 
02), sobre el velo islámico de una profesora en cen tro escolar público>>, en Revism Ge11eral de Dem·lw Ca11óniro y Dertdw EcleJiásricu dt'i E.Hado (en 
línea), núm. ) 0

, septiembre de 2003 (http://www.iustcl.com/) . 
21 Vid. el Informe Stasi en el Documento publicado por /..e Monde, 12-X II-2003. 
" Vid. i\BC. t6· 11-2002 SS. 

" '""· ABC. 5-lt -2002 SS. 
~~ Cfr. J. MANTECÓN, El Islam, entre la libertad religiosa y la integración safio/, confcrcnci::t pronunciada en Cuenca (23-Vl-2003). 
H Nos remitimos, como referente ineludible en este debate, al libro de Giovanni SARTORr (M. A. Ruiz de Azúa, trad.), La soriedad nwlriémica. Pluralismo, 
mufriculwrali.mw y extranjero.'i, Madrid, 200 1. 
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5.1. El velo como símbolo religioso 

En la med ida en que la neces idad de vestir el velo 
aparece contenida en el Corán, el texto sagrado de los mu­
sulmanes, habría que concl uir que su sent ido re ligioso es 
indiscutible". Pero si no se hace una lectura apresurada de 
las dispos iciones cor:\ni cas, es posible dudar de que las prác­
ticas vigentes sobre la fo rma de cubrirse de la mujer islámica 
respondan realmente al propósito del Profeta. 

Se ha insist ido en que el velo es, ame todo, una cos­
tumbre de determinados países, anterior incluso al Islam". 
Pero lo cieno es que este, a la hora de aplicar sus precep­
tos, ha recurrido a lo que ya existía, sobre todo cuando ha 
lite ralizado la palabra coránica. Una interpretación llexible 
podría entender que la vol untad del Profeta estaba interesa­
da principalmente en el recato; sin embargo, la interpreta­
ción literal subraya sobre todo la necesidad del velo. 

La simbiosis de cultura y moral religiosa hace que 
sea muy discutido el carácter rel igioso del velo, cuestión 
que resulta esencia l para medir el grado de protección que 
puede merecer, bien como costumbre, bien como práctica 
rel igiosa. El derecho de libertad re ligiosa, derecho funda­
mental, ampararía al velo como forma de observancia de la 
rel igión islámica. Fundamentalmente esto quedaría patente 
en caso de conflicto de derechos. Ha sucedido as í en Ale­
man ia, donde una profesora islámica ha visto cómo se le 
reconocía el derecho a portar el velo durante sus clases en 
un colegio públ ico; en este caso, el derecho de libertad reli­
giosa -concretamente, la no discriminación por motivos re­
ligiosos para acceder a un empleo público- se ha impuesto 
sobre el deber de neutralidad ideológica y religiosa de los 
centros educativos públicos"-

En el caso mencionado, y en otros, se ha insistido 
por parte de la doctrina en la necesidad de averiguar la au­
téntica voluntad de la portadora del velo. Normalmente la 
afectada ha reivindicado su derecho de libertad re ligiosa 
como apoyo para esa forma de vestir. Esto in troduce en el 
debate un elemento nuevo de complejidad, en la medida en 
que se in terprete que el velo ac tú a como un instrumento 
que sirve para hacer proselitismo. Obviamente se trn taría 
de una suerte de "prosel itismo pasivo", ya que en las escue­
las públicas no cabe el adoctrinamiento religioso. Este te­
mor ha sido uno de los que han movil izado a las autoridades 
en Alemania para evitar la presencia del velo en las escuelas; 
pero más aún en Francia, donde la la icidad es un principio 
constitucional bás ico e identitario, que ha impu lsado el pro-

ceso de e laboración de una ley que prohíba cualquier signo 
religioso ostensible en los colegio ptíblicos". 

Orra cuesti ón es que, aunq ue el velo pud iera no tener 
un sentido reli gioso origi nario, ni siquiera en la intención de 
las portadoras, se le pudiese dar este sentido ulteriormen te, 
como reacción ante la prohibición impuesta por el Estado. 
La prohibición del ve lo puede así conve11i rse en sentimiento 
de afrenta hacia la religión islámica y propagar su uso como 
contestac ión a las medidas del Es tado laico. A la postre, 
esto provocaría una radica liwción de los grupos islámicos 
y alimentaría su exclus ión de la sociedad. lo que supondría 
un paso atrás en la necesaria integrac ión30 

5.2. El velo como signo de desigualdad 

Desde el punto de vista de la moderna sociedad occi­
dental , que hace décadas que liberó a la mujer de los 
convencionalismos de la ind umentaria , el velo es un ele­
mento de desigualdad, que deja a la mujer por debajo del 
hombre, quien es libre de vestirse como quiera31 . Es induda­
ble que esta visión di scri minatori a no esta1·ía tan fundamen­
tada si la posición de la mujer respecto del hombre no que­
dara por debajo en otros preceptos coránicos apa1te de los 
referidos al velo, como ya hemos apuntado. Por eso. el ve lo 
no es la forma en que la mujer queda d isc riminada respecto 
del hombre en el Islam, si no que funda mentalmente consti­
tuye un símbolo e il ustración de dicha discriminac ión. 

En este sentido, hay que decir que ha surgido en las 
últimas décadas -desde la revolución islámica en Irán- una 
corriente a favo r de l velo impulsada por los movimientos 
más radicales dentro del lslamn Esto 11 a hecho que la pre­
sencia del velo, ju nto con otros elementos, crezca en los 
países islámicos, y llegue a occ idente con los inmigrantes. 
Es tos movimientos radi ca les que tratan de imponer el ve lo 
son contrarios a interpretaciones liberales del Corán, esas 
que tímidamente van abriendo la esperanza de una equipara­
ción ele las mujeres con los hombres en el Islam . Por ello, el 
velo es reivindicado no solamente como signo de pudo r ex i­
gido por el Profe ta, s ino sobre todo como símbolo de la 
aplicación estricta de la Sharia, esa que establece la pos ición 
de inferioridad del sexo femenino. 

Si antes mencionábamos la neces idad de averiguar si 
e l sentimiento re ligioso era el que impulsaba a la mujer 
islámica a portar del ve lo, desde el punto de vis ta ahora 
analizado lo que habría que examinar es su grado de li ber­
tad . Si los maridos, padres o dirigen tes religiosos presionan 

l~ Tampoco hay que olvidar que c.l Islam '"posee una rucrtc vocación monista, c¡ uc tiende a ::Jbarca r lo tcmpor::ll y lo rel igioso. y ;a regular todo de acuerdo 
con los preceptos religiosos del Corán y de la Sunna. Por último, conviene ndvcrtir que, precisamente por es ta última razón. en ocasiones la prác tica 
religiosa externa puede tener un carácter más socia l que estrictame nte cspi rituah, (J. M,,NTECóN, «El Islam en España>>. cil. , p. 57. El subrayado es 
nuestro). 

21 Vid. L. RUAKO, <cDcrccho e Islam en España)), ci l. , p. 52. 
11 Vid. «Ludin darf vo rcrst mit Kopftuch unterri chtcn}), en Frankfurter Allgemeint! 7 .. l'inmg, 24-IX-2003 . En cualquier caso. se trata de un problema 

que alm no está solucionado en aquel país, pues se espera una :Jctuación lcgistaüva de los parlamentos de los Uiuder en el sentido de respaldar o rechazar 
la resolución. 

M Vid. ,, L.'\ loi sur te voitc adoptée, le Consei t d'Etat défcnd son bilan en mati l:rc de larcité,), en Le Monde, 21- 11 1-2004. 

!O Vid. M. PAMRF.S, «El velo islámico: mediación frente a prohibición», en El Pafs. 13-I-2004. 
31 Al margen de algunas prescripciones menos ri gurosas relacionadas con la or.lción ri tual (vid. M. A. f&.1x BAu.r~.,, «El régi men ju rídico acordado en 

Espa ñn sobre las peculiaridades culturales de las confesiones re ligiosas minoritarias)), en A11uario de Derecho Eclesiástico del Estado. vol. XVI (2000), 
p. t88). 

11 Cfr. S. KIIAUL S,\MIK, Cit'll pregw1tns ... , cit., pp. 88-89. 
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a la mujer para que se oculte con el velo, no lo ll evará en 
ejerc icio de su libertad. Y a esto se uni rá la humillación de 
sentirse en posición de inferioridad , sobre todo si el velo se 
impone en virtud de una recuperación de cos tumbres. 

Sin embargo, no hay que pecar de reducc io ni smo 
excluye ndo algunos matices importantes. A menudo el velo 
convi ve con un espíri tu independ iente, estudios y autono­
mía económica. Es dec ir, se viste el ve lo, pero al mismo 
ti empo se está integrada dentro de la sociedad democráti ca, 
a todos los efectos". Y es to sin que se dé otro sent ido al 
velo que el establecido por el Profeta. No se puede negar 
que esta postura tiene fundamento: a veces, la mujer is l<í mica 
que ha asumido una vida occiden tal deplora la forma en que 
la mujer es tratada como objeto sexual por esa misma socie­
dad, y eli ge el pudor coránico por respeto a sí misma''· En 
este caso, la muj er que ocul ta su cue rpo a la mirada de 
extraños no se sitúa en posic ión de desigualdad respecto del 
hombre; sí lo hace respec to de las mujeres que no se cu­
bren, pero desde su punto de vi sta elige opción es más acer­
tada . Por eso indicábamos más arriba que no se puede atri­
bu ir automáticamente al velo un contenido discriminatorio , 
porque aunque con frecuencia sea símbolo de desigualdad, 
esto no siempre es exacto. 

5.3. El velo como seña de identidad 

En un doble sent ido: por parte de las mujeres musul­
manas, como e lemento que las vincula a sus ra íces. Por 
parte de los movimientos islámicos radi cales, como es tan­
darte qu e des taca su presencia crecie nte en la sociedad 
islámica y amenaza el poder de los gobernantes corruptos". 

El primer sentido enlaza con lo expuesto al final del 
epígrafe anter ior. La mujer islámica inmi granre encuentra 
en el velo un elemento que la protege frente a las costum­
bres de la nueva sociedad, entre las que ve destacar sobre­
manera la fa lta de recato. Curiosamente, el velo en occ iden­
te no cumple la misión de hacer invisible a la mujer. como 
ocurre en tierra musulmana , sino que la di stingue y la seña­
la. Esto es un facto r nuevo que resulta bien recibido por la 
mujer ve lada: por una parte cumple el precepto moral del 
Corán y su propio sentido del pudor, en el que ha sido edu­
cada: ..v ,oor ntra. ,ornclama a tr.av.és .de la .indum.r.nta r. i....1 .s..u 

pertenencia islámica. En la mujer islámica integrada, nor­
malmente joven y universitaria, este paradójico gesto de re­
beldía frente a la sociedad se hace compatible con un cierto 

grado de moderni zación: el velo empleado suele ser discre­
to, mínimo, en consonancia con un vestido moderno, aun· 
que recatado". 

También habría que mencionar otra posibil idad. La 
de que el velo se lleve como seña de ide ntidad, pero más 
con un sentido étnico o cultural que religioso. Que hay una 
diferencia en la in terpretación en este sentido de los mismos 
s ignos, es algo que apu nta Lacomba Vázquez al establecer 
una diferencia entre el musulmán c/lltllal y el Cll itll ra l , es 
dec ir, el que ac tú a como musul mán por mot ivos estricta­
mente religiosos, y el que lo hace, en una situación de des· 
an·aigo como !u que provoca la inmigración, para reforzar 
su ident idad". Cierto es que ambos aspectos tienen cabida 
en el Islam, que no olvidemos que es globalizador y lo abar­
ca todo; pero mi ent ras en el primer caso el sujeto actúa 
como creyente musulmán, en el segundo lo hace como mu­
sulmán a secas". Esta diferenciación es inconcebible desde 
e l punto de vista del Islam, pero sucede en la práctica y es 
necesario tenerla en cuenta para hacer un anál isis más cxac· 
to de la cuestión que estamos abordando3'. 

Claro que el velo puede portarse como signo de iden· 
tidad islámica, pero no de fo rma libre, sino por imposición. 
Esto nos lleva ni segundo sentido apuntado en este epígrafe , 
porque el velo e usado como bandera de los movim ientos 
radicn les, cada vez más organizados en occidente. debido a 
que la inOuencia wahabí es destacada a través de las mez­
qu itas que se subvencionan desde Arabia Saudí. En muchos 
casos la presión del imam o de los padres puede ser la causa 
de que las mujeres o niñas porten el velo. En el caso suced i­
do en España, las niñas atirmaron llevarlo li bremente. Esto 
habría que verlo en cada caso. 

6. CONCLUSIONES 

El velo como símbolo indica ante todo una cosa: la 
pertenencia al Islam. Y siendo el Islam, en primer lugar, una 
realidad religiosa, se puede pensar que el velo expresa una 
adscripción religiosa. Pero no hay que olvidar que el Islam 
es mucho más que una religión. Desde los parámetros occi­
dentales, el Islam no distingue ent re el ámbito civil y el reli­
gioso, entre política, derecho y religión. Frente a esto, nues­
.tt:n .nr.dr.n.amiP.nlel ).udrli.c-.!\ .r .. cmt.P.tl)nl:\ ..r:l k.~.n~ ,(und.nm."'\t' 

tal a la libertad reli giosa, junto con otros derechos funda­
mentales. Para el Islam, todos los derechos de la persona se 
engloban en la Sharia, y esta les atribuye un contenido en 

l.l Vid. F. BE NLYAZID, <~¿ Po r qué el p:l ñue lo?», en la página wcb de la Liga Pro Derechos Humanos (http://www.ligaproderechoshumanos.org/ 
porqucpanuclo. html). 
J.1 Cfr. S. KuALI L SAMIR, Cien pregumns . . . , ci t. , p. 92. 
Js Ibídem, p. 11 3. 
J6 Cfr. J. LACO~Ul ;\ V,üQUEZ, El l .rlam inmigrado. 1h m.iformarione,\· y adaptarifm es de las prácticas ('llflttmle~· y rel igio.m.1·, Bilbao, 2001, pp. 256 y 258 . 
.)l Cfr. J. L ACOMBA v.~ZQUI.':t., El Islam inmigrado .. .. cit. , p. 47. Vid. \am bi~n . ibídem, PP· 169 SS. 

JI j(Hay que tener en cuenta que no todos los inmigrantes provenientes de pnfscs musul mane.10 son musulmanes practicantes. En erecto, se calcula que sólo 
entre un 5 y un 1 O por ciento rrccuentan las mezquitas para la oración solemne de los viernes. Y, en muchos casos. el cumplimiento de algunas normas 
islámicas obedece más a la presión social que a una opción personal» ( J. MANTECÓN, El Islam, emre la liberfad religiosa y la imegrnrió11 JOrial, cil.). 
J9 Es «sumamen te diric il la t:uca de distinguir qué es re ligión y qué es cul tura en ta les ex presiones, especialmente en un contexto migratorio en donde 
se subraya su contenido idcntitario. Los antropólogos solemos util iz..1r el concepto de marcadores ident itarios para rcrcrirnos a aquellas práct icas que son 
clabor:ldas por parte de los grupos culturales para establecer distancias y dist ingos respecto a otros grupos. En el caso que nos ocupa, determinadas 
prácticas como el uso dcl/r iyab por parte de mujeres musulmanas pueden estar adqui riendo este componente simbólico de dircrenciac ión~> (J. MoRERAS, 
«De la EspaiiJ musulmana al islam español>), en 1;1-lacia dónde va el Is lam?, Vo 11guardia Dom'er, núm. 1 (abrit.j unio 2002}. p. 88). 
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virtud de lo dispuesto por las disposiciones coránicas; pero 
no ocutTe lo mis mo para nosotros: no toda práctica, expre­
sión o comportamiento es englobable dentro de libertad re­
ligiosa, y desde luego esta carece de un contenido que remi­
ta a los dogmas de una religión determinada". Aparte de 
esto, en nuest ro ordenamiento no todo Jo religioso puede 
ser amparado por este derecho de libertad religiosa, que 
conoce lími tes. Veamos estos dos puntos: 

l. No todo comportamiento se produce en el <Ímbito 
del derecho de libertad religiosa: pese a que sea el texto sa­
grado de los musulmanes el que lo establece, hay que tener 
seguridad de que portar el velo es una exigencia estricta­
mente rel igiosa para que pueda ser objeto de protección por 
parte del derecho fundamental a la libertad religiosa. Y esto 
no está del todo cl aro. 

2. No todo comportamiento de naturaleza re li giosa 
es amparable por el ordenamiento: la libertad religiosa tiene 
un lím ite en sus manifestac iones que ya menciona nuestra 
Constitución: el orden públ ico. Se trata de una noción que 
encuentra su desarrollo en el ar tículo 3.1 LOLR, donde se 
dice que el ejercicio del derecho de libertad religiosa tiene 
como único límite la protección del derecho de los dem5s al 
ejercicio de sus libertades públicas y derechos fundamenta­
les, así como la salvaguardia de la seguridad, la salud y la 
moralidad públicas, todos ellos elementos constitutivos del 
orden público protegido por la Ley en el ámbito de una so­
ciedad democrática. Esto quiere decir que si una manifes­
tación rel igiosa vulnera el orden público, no será 
amparable por el derecho fundamental ni podr;í beneficiar­
se de su tutela. 

Esto nos lleva como única solución a la ponderación 

de los derechos que eventualmente pudieran entrar en con­
nieto". El ve lo puede vulnerar la libertad reli giosa de los 
demás -por ejemplo, los niños de un colegio, si se estima 
que el pañuelo puede ejercer una innucncia prosel iti sta- o ir 
con tra la dignidad que merece la propia per ona que lo por­
ta -si ha sido obligada a el lo como parte de una situación de 
so met imie nto y di sc rimin ació n-. Com o ha a firmado 
Cañamares Arribas, sobre la base de la doctri na constitu­
cional, "en estos casos, de conflictos derivados de la ut ili za­
ción de símbolos re ligiosos, el límite del orden público -en 
su faceta del respeto a los derecho fundamentales de los 
terceros- se garanti za, de un lado, mediante la concreta. de­
limitación de los derechos fundamentales en lid, y de otro, 
median te la apli cación de un crit erio de proporcionalidad 
que puede ser enunciado diciendo que el derecho sujeto a 
li mitación no puede des¡Jlegar unos efectos negativos so­
bre su ti tular, mayores a los beneficios que reporta la 
reali zación del derecho preponderante. Dicho en términos 
aún más claros, que el de recho preponderante no suponga 
la eliminac ión completa del derecho funda menta l ceden­
te"42. 

Para que esta necesa ri a ponderación esté bien funda­
da habrá que garant izar tres premisas: un conocim ien to só­
lido de las cuestiones que plantea y va a plantear el Is lam en 
España; una mirada abierta a la experiencia de otros países 
de nuestro enromo; y, como criterio de actuación, huir de 
las generalizaciones que, visto lo complejo y ambiguo del 
objeto de ana li sis, sólo pueden conducir al error y a la injus­
ticia" . De esta manera estaremos en condiciones de enfren­
tarnos a la nueva realidad que crece día a día entre noso­
tros, y a los múltiples problemas que la acompañan. 

•o «Mientras que en occidente la base de la libertad religiosa se encuentra. en buena medida, en una filosofía liberal que la reconoce como un espacio 
de libcrt:ld al que el individuo puede dar el contenido que elija, siempre que con ello no invada el espacio ajeno; sin embargo, del estudio rea lizado se 
desprende que, en el Isla m, la libcm.d re ligiosa no se ampara como una libertad vacía de contenido, si no reconocida con el que fija la ley is lámica , 
expresión del designio divino para el hombre. Es, por tanto, una libcrt:.d que permite moverse dentro de los espacios dclimit:tdos en la Sharia y en I;J 
dirección que ésta apunta» (Z. Co:o.mALfA, +<Derecho islámico: ¿Libertad o tolerancia rcl igiOSil>l' , en Revüra c~neral de Dererho Canónico y Derecho 
EcfeJiás1iro del Estado {en linea}, núm. 2, http:J/www.iustc l.com). 

" Vid. M. T. AR ocr,s PIÑO!., El pri11cipio de loiridad en las juri:qmtdenrias espcuiola y f rcmce:m, Llcida, 2003, p. 49. 
~ ~ S. CM~.\MARF.S ARRm....s, I(Las manifestaciones ex tcm:~s de rel igios idad en el ordenamiento jun"dico cspaliol: el empleo de si mbología reli giosa>>. en AA. 

VV. (1\. de la Hcra, A. Malilla y R. Palomino, coords.), El rjucirio de la Uberrad religiosa en Esparia. Cuesliones disputadas, Madrid, 2003, p. 183. 
u Dice Samir que la ambigüedad del símbolo <1cxplica la auténtica diricultad que supone tratar el problema en un con tc ;~to pluralista como el europeo. 

Por eso corresponde a los responsables de las cscudJs y de los medios en que se plantea el problema, teniendo en cuenta la si iUación concreta que deben 
admin istrar, valorar las intenciones rc:~lcs y motivar las decisiones de las muchachas interesadas, as í como las de sus respecti vas fa mili<1s. Se trata de una 
cues tión que se puede resolver mejor a tra vés de una conrrontación razonable y moLivada, que recurriendo a medidas gcncrJics que no tienen en cuenta 
los diferentes contextos,) (S. KHAI.lt. SA~IlR. Cim preguntas..., cit., pp . 113-114). En el mismo sentido e pronuncia S. C ,\ ÑAMARES ARRJUA.S, •<Las 
manircstaciones externas de rcligiosid:~d .. . )), cit. , pp. 236 )' 238. 


